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Seña Gregoria en ia* 
Sanidad

Conocida como es ya Señá 
Gregoria, la vieja panameña ran' 
cia que tantos percances tiene 
contar- queremos referir a nues- 
tos lectoes uno de ellos.

En la epostería panameña teñe' 
mos cosas originales y una de 
-ellas es cierta gollería que tiene 
el nombre castizo de alfajor, si 
acaso est oes castizo, que consis­
te en un Sollitc* de dulce prepara' 
do con maíz tostado y molido 
que, ligado al fuego con miel de 
caña y jengibre, resulta da agra­
do muy criollo y de tal suerte 
apetecido que es junto con la sinr 
pática cabanga una de las indus­
trias principales del pueblo de 
Antón- gollería que se le conoce 
allí dc*nde s.e fabrica como aquí, 
con el típico nombre de MOJON 
DE PERRO.

Nuestro buen amigo don Julio 
Ranjel,- que es agente industrial 
de aquel Distrito, recibió un fuer’ 
te cargamento de este dulce para 
colocarlo en esta plaza y entre 
las distintas personas que le to­
maron dicha mercancía también 
se hallabaa Señá Gregoria, quien 
compró media caja.

Colocó nuestra protagonista en 
un frasco de CHINGONGO vacío- 
cierta cantidad de alfajores, ha' 
ciendo ixrtular el frasco con el 
nombre criollo de la mercancía : 
MOJON DE PERRO, el que colo­
có en la pueta de su ventorrillo.

La Sanidad, siembpre diligente, 
recorre/con gran cuidado todos 
los ventorrillos y en una de esas 
visi/as topezó Mr. Haskin con la 
nmercancía y el letrero- pero como 
n estos hombres conocen mucho 

/spáñol, se le metió al gringo en* 
tre cejas que la mercancía por su 
tamaño, forma y color era verda­

deramente excremento de pero 
puesto a la venta, lo que era una 
flagrante violación de las leyes 
de sanidad y por tanto dicho iras' 
co debía comparecer a la Oficina 
de Sanidad.

El gringo destapó el frasco con 
recelo, lo olió y con un pedacito 
de papel de retrete agarró un b>- 
llito haciendo gesto de asco y de 
mal modo preguntó a Gregoria- 
sacando una libreta :

—Cómo Ud. llamar su nombre?
—Yo, musié, replicó ésta.
—Yes.
—Gregoria Cubilla vda. de Ve' 

ras.
—W ' 11, Ud. tengo pasar maña­

na oficina Sanidad, nosotros nun 
ca visto es,e cosa perro la calla 
gente comienda.

—Jé musié- si eso lo compré a 
un iseñor Ranjel que trabaja en 
el gobierno.

I— Mi no comprende. Ese Ranjel 
gfÿnerno, mucho porcoría, Ud. 
tenga caminos este mañana ofi' 
ciña. Sabí ? '

Tenemos, pues, a Señá Grego- \ 
ria en grandes apuros después de 
llevarse le gringo el frasco con 
los alfajoes a la Sanidad y para

j—Que algunas parroquianas de 
J  calle 16 demuestren un gran 
interés porque el Inspector Pérez 
les haga una visita de pura eti' 
queta, ya que parece que las ha 
hechado en olvido, 
cumplir mejor manda llamar a 
Pancho Montalván- que como tr* 
baja en la Zona debe saber inglés, 
y al efecto le manda a avisar con 
una sobrina habiéndose presenta' 
do éste a la carrera a ver la nove 
dad de la amiga Gegoria.

—A  ver Gregoria, hija, que te 
pasa, en qué puedo servirte..

—Ay Pancho- hijo esto se aca­
bó !

—Pero que te pasa mujer, es' 
tás jadeante, dime qué tienes, 
por qué te amilanas?

—Nada hijo, que er mardito 
gringo de la Sanidá se le ha me­
tió que los alfajores antoneros 
son pura caca de perro y que he 
faltado a la Sanidá vendiéndolos. 
Haz visto en que laberinto se me' 
te unípara ganarse la vida en 
este Pai'* 1 *’3'"'1̂

—Peta ese hombre está loco? 
No te aflijas- si no hay más que 
someter dicho manjar al reconoci 
miento de la moderna química 
con los aditamientos que la cien­
cia moderna indica y verás cómo 
resplandece la efectividad de la 
ciencia ante la ignorancia de un 
mister cualquiera.

—Si Pancho, hijo, tu hablas tan 
bonito que ni te entiende*, pero 
dime ¿podrás hablá así también 
en la Sanidá en ese garigay que 
hablan esos hombres*?

—Sí., yo ., y o ., conozco un 
poquito de inglés, pero cuando 
me da rabia- como erg este caso, 
no puedo decir ni palabra.

—Y qué hacemos h ijo ..?  Je! 
Ave María Purísima, vea er con' 
denao gringo en los apuros que 
me ha puesto, no?

—Aquí no qued'a más que llevar 
a mi tocayo Pancho Avarado, 
pues él está más clarito que yo y 
lo atienden mejor, o a Florencio 
Casis.

—No hombre- qué Florencio de 
mis curpas, si Florencio lo que 
habló en un tiempo fue francés y 
eso allá en los tiempos de MU- 
SIU LEVÏ ; arréglate con Pan' 
chito y nos vamos !

Así fue Pacho se acercó al to­
cay o Alvarado y le dijo:

—Quiero que nos acompañes 
Pánchito, porque la Sanidad quie' 
re atropellar a la pobre Gregoria 
injustamente la han citado y con­
tangos con tu concurso. (Le refi' 
rió la causa).

—Está bien, dile a la negra que 
se despreocupe que yo la acom­
pañaré; pero a ti, que estás tan

N5mero 57

1 alarmado* debo decirte Montai' 
ván que los gringos no son tan 
fieros como los pintan. Ya yo le 
he dicho al Dr. Aguilera que debe 
impedir que de su tierra conti­
núen tayendo esas porquerías.

—No es que yo me alarme Al* 
varado, sino que a la más escasa 
penetración no se le puede ocu­
rrir que el manjar motivo del de* 
bate pueda se excremento de pe­
rro, ni aunque fueran perros de 
Terranova, esos de Misteli.

—Bueno, no discutamos ,\
Llegóse el día de la cita, cada 

cual se puso su baúl. Una vez en 
la Oficina de Sanidad habló Alva' 
rado en su inglés:

—Doctor gud morning, ai co­
mún uit Mrs. Gregoria.

—You Gregoria Cubilla, vender 
porcoria pero?

—Mi- no señor, el habla pá mi— 
decía Gregoria,— señalando a 
Panchito Alvarado.

—Yo lawyer?
—No sir, I undertaker man- yo 

coming defender Gregoria, ese 
cosa dulce interior gente Panamá 
laiqui mucho suit, mi havi veri 
groun agenci (Agencia fuñera' 
ria).

-—Well—dice el doctor a un em 
pleado. Tell this people the office 
send this to the chemical depart" 
ment for the second examination 
and tell this man,—señalando a 
Panchito Alvarado—him can de­
fend this lady him have buried 
ground agency.

El empleado al explicar lo di­
cho por el doctor se produjo así:

—El doctor decir que la oficina 
esperando cuando el departamen­
to químico manda la certificado 
exanimación segundo vez y el doc 
tor diga también Ud. no puede 
defendiendo la señora, porque Ud 
tengo interés cuando él la mata 
el gente tu enterrando, tu tengo '

(Pasa a la segunda página)
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EL A J I
Director :

PICANTE Y PICANTITO 
Oficina :

A la derecha, entrando por el 
Cementerio de los chinos.

CONDICIONES

Este periódico saldrá dos veces por semana. 
Toda colaboración será solicitada y deberá 

venir con la respectiva firma responsable.
No se devolverán originales.
Se darán explicaciones a las personas qne 

con la decencia debida las soliciten y se les 
dará contra el suelo a los que se las tiren de 
bellacos.

AVISOS ,Y REMITIDOS A PRECIOS CON­
VENCIONALES

Miércoles 21 de Díc. de 1921.

QUE ES EL- HOSPITAL SAN­
TO TOMAS??

Esta pregunta se la hacen mé­
dicos y pacientes.

Y ss la hacen porquoi míos y 
otrog no encuentran en su seno lo 
que la santa institución del hos­
pital significa. ;

Santo Tomás, nuestro primer 
hospital nacional, tiene todas las 
características de un hospital pro 
vincia.no.

La Caridad, el principal objeti­
vo conque se fundó’ ha desapare­
cido. La especulación, principal 
motivo ca comercio- no da resul­
tados.

Ni se comercia ni se hace cari­
dad.

La gerencia ' actual no es una i 
garantía para la salud del pacien­
te qu-ó busca en la ciencia un me­
cho de-aliviar; sus dolores ni un 
estímulo para lo¿ médicos nativos 
que necesitan de un campo det ex­
periencia para practicar o ampliar 
sus conocimientos universitarios.

El paciente sufre iodos los rigo I 
rds del descuido y las consecuen­
cias del mal servicio diurno y

nocturno. Los médicos que aspi­
ran a conquistar un renombre 
tropiezan con la testarudez de un 
jefe galoneado que apenas sabe 
comprar verduras y otros artícu­
los de consumo.
, El Mayor Bocock, Superinten­
dente del Hospital, no goza del 
prestigio científico suficiente pa" \ 
ra regentar un establecimiento 
de esta naturaleza donde la capa 
cidad técnica de médicos subal­
ternes, como cirujanos y clínicos, 
está muy por encima del llamado 
jefe titular d© la institución.

Cuando al frente de un negocio 
se coloca a una peírsona» se pre­
sume que esta gerarquía obedece 
a una autoridad científica o por 
lo menos el favorecido es un es­
pecialista hábil en determinada 
enfermedad o enfermedades. Y, 
que debido al prestigio universal 
de que hace mérito,, se le ha de­
cretado una, jefatura q’ ha d© hon 
rar y ha de prestigiar pava prove­
cho de! establecimiento y para 
beneficio propio.

ir el caso que contempla”*
mos, el Mayor .Bocock carece ele 
la autoridad que se le atribuye 
científicamente, desde que no ar 
tiénda ninguna de las diferentesi ,
ramas ele la cirujía o de la clínica 
en el Hospitals Y como simple 

| a¿minkiL?ador 'tampoco represen 
j ta una capacidad qrgzaaizsidora, 

desde que es un fracaso manifies­
to’- según confesión de propios y 
extraños.

'Tedas las opiniones están con­
testes que el. Hospital necesita de 
seria organización administrativa 
y de una reforma sustancial en lo - 
que se refíeré a la división y sub- 1 
división del servicio médico. Si 
todos'los médicos tuvieran el va­
ler de confesar públi'camcrsté los 
defectos y vicios que señalan a 
hurtadillas para rejhuír responsa-, 
biíidacics ; si todos' los médicos,

seü

C O S A S —  Q U E  -  P I C A N
—Las frecuentes arsenicadas 

de José Ojedis, bardo calidonia- 
no.

—Los ratimagueos infructuo­
sos de Pedro Murillo Valdés.

—Que Catalina, la de la calle 
13 Oeste’ esté siempre peleándose 
con Matildita, su vecina. De no 
corregirse le haremos zumbar el 
merequetengue.

"—Los amores pulludos de Jaco

como un*sóIo conjuro, indicaran 
por orgullo profesional los erro­
res que se cometen por la defec­
tuosa y aparatosa administración 
técnica, la situación deil Hospital 
sería muy otra y el prestigio de 
nuestro santo asilo cü© dolores, 
estaría muy por encima de otras 
instituciones jóvenes’ pero d© una 
organización deseable y de res­
ponsabilidad científica.

El Gobierno d© hoy como el de 
ayer es el único responsable de la 
situación que denunciamos, y a 
ese Gobierno nos dirigimos en de­
manda de reparaciones.

SEÑA GREGORIA.......................

(Viene de la primera página)

funeral agenci. El tengo vinien­
do solo otro semana.

—Qué opinas—pregunta Men­
tai ván. rompiendo su mutismo— 
no con tan fieros como los pintan.

—Está bien, ganaste-, yo haré I 
mi reclamo a Washington.

Ya ven pues nuestros lectores 
cómo un alfajor ántonero ha re­
ved ucion ado todo un laboratorio 
de la Zona, que no basta uri exa­
men para definir si es dulce o ex­
cremento.

■ Remigio Ruiloba. ¡

bito con la parroquiana de la calle 
16 Oeste, y las murmuraciones 
de las vecinas por ciertas pelícu­
las.

—Las camisas aguanta suci° 
que se procura don Alberto Gon­
zález y Yapayuya en las épocas 
de matazón.

—Que el sastrecillo de Calidcr 
nia 5, Ceferino, Carrillo y Lucho, 
no dejen de dar sus paseítos por 
Calidonia b sin tener presente 
que EL AJI les sigue la pista por 
sus bien conocidas zaragatas.

—Que en la Ave. A, No. 22 vi­
ve una qutuzunga que dice que 
los hoi son más . dulces que
la miel. Mal comenzamos, ciuda­
dana. Modere su paladar.

—Los pantaloncitos (estilo 
Over-All) de nueva moda que 
muy orondo viene usando en es­
tos últimos tiempos uno de los 
Secretarios de las Corregidurías.

—Que cierta jovencita que vive 
en la calle 9a, tenga por costum­
bre ir en compañía de un caba" 
lie-rito que trabaja en una canti­
na de la Avenida Central. Dónde?

—Que Mariana, la del Mercado 
no tenga escrúpulo en irse pol­
las partes más solitarias de la Ex­
posición par aentregarse á 'deter­
minados ratimagueos al aire libre

—El prehistórico y mohoso 
bastón atnediluviano del Coronel 
don Roberto Moreno y Ucayali.

—Los frasquitóg que acostum­
bra llevar el señor dalimány y 
.cuyo contenido tiene intrigados a 
ps asistentes del Variedades. Se 
>̂odrá saber?

—Que continúen los ratima­
gueos de Elida la de la Avenida 
B, y sus frecuentes paseítos por 
las Bóvedas.

IIP RE
u

Calle 13 Este, No. 21, (Salsip-uedes) 
SUCURSAL frente a la “ Librería Benedetti”

O O N O E

L U C I A N O  S A N C H E Z
V ¡•y -/

ANTES DE HACER SUS COMPRAS VISITE ESTE ALMACEN, SUS PRECIOS SON BARA­
TOS.

BQTITAS BLANCAS A $2.5© Y $3.00.—SANDALIAS DE 2.8© A $3.80.
PAÑUELOS A 10, 15, 2© Y 25 CENTAVOS.—VASOS A 20, 25 Y 30 CENTAVOS.

ME R C A D E R I A S  EN G E N E R A L  
CRISTALERIA -  LOZA -1

-  :/■
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LA ULTIMA CORRIDA

La corrida del domingo resultó 
monumental. Salieron cuatro 
toros que dieron la vuelta al re' 
dondel, ante las miradas de una 
multitud compuesta de cinco per 
sonas.

A las cuatro y media, viendo 
los empresarios que la plaza es­
taba completamente llena., de 
viento, resolvieron suspender la 
corrida para darla pridadamente, 
a unos cuantos escogidos de entre 
sus amistades. Y aquello fue lo 
bueno, Lagartijo, Frascuelo, Ma' 
zantini, Bombita, Espartero, Do' 
minguíii’ Guerra, Caracha, Rafael 
Gallito, Belmonte, Chicuelo, Bien 
venida, Crocito, Rivera y Cabe­
ra, quedaron convertid^' ç  una 
cafetea rusa ante las drenas que 
las dos nuevas cuadrillas del arte 
taurino ejecutaron con los cuatro 
morlacos a la vez. La suerte de 
don Tancredo el paso de pecho, el 
molinete, el natural, el que no es 
natural, de todo hubo en esta co" 
rrida privada. Inútil es decir 
que lo3 cencerros armaron una 
sal digna de las pesonas hacia 
quienes iba dirigida. 1

Después de la corrida tan bue­
na que hubo, varios aficionados 
celebraron una reunión’ y acorda 
ron dirigir un memorial a la em­
presa solicitando ponga teléfono 
en la plaza para así poder pregun* 
tar el día de la corrida’ si esta se 
dará,-o si el piso impedirá q’ la co 
rrida sea pública, para asistir a 
ella. . en aeroplano.

‘ K.P.O.T.

PAFIA UN CRITICO

Olí criticonas en sa to y embustero! 
que ultraja,, el idioma de Castilla; 
piensas que mi servir: a tí se hir

(milla
porque el vulgo te llama su trove*

I iR RÍL.ir‘1 úU ■ n'i'n SM6 M L ñ ñ  «
SE CONFECCIONAN CALZA­
DOS A LA MEDIDA Y A PRE­

CIOS MODICOS

Frente al Parque de Santa Ana, 
número 2

Fabricantes del afamado

! C L A R O S
y ¿L insuperable Anís BANDERA 
T/imitable Crema Cacao y

Char-treuse
Avenida Central, No. 11 

Teléfono 1042

(ro?

Tus iras de Califa ni tus ino­
ras

han de turbar los sueños de mi
, (m ente..

Si tienes, como yo, frase luciente 
por qué no hay claridad entu.s

(estrofas ?

Sigue en-, tu vil acción de criti­
carm e ;

arroja en mi sendero mucho sardo 
que a la postre tu mismo has de

(labarme,
A nadie pido títulos ni gloria ; 

pero mi pluma de modesto bardo 
ha de brindarme un sitio de la

(Historia. 
José A. Martínez L.

QUIENES SERAN ?
El es chico, es un pigmento, 
como impesor es muy bueno 
y vive siempre el moreno 
en continuo movimiento.

Ella1 de Geo. es empleada, 
clara, arrogante y serena, 
es una flor delicada, 
una fragante azucena.

Estos dos siervos se amaron 
y se quieren todavía. . ?
Oh ! caricias que pasaron 
cual pasa la luz del d ía.. !

El la mira y también élla 
lo ve ion grande’atención. .
Dimd tú preciosa estrella, 
tie quién es tú corazón. . ?

Rosalinda Icaza.

Sin oficio conocido 
íás que parada en la puerta, 

Hay una mujer que muerta 
Asusta a un duende dormido,
Y sin ningún colorido,
Y haciendo cruz en cadera,
Con las líneas de su talle*
Y luego sale a la calle
A espetar lo que ella ha oído, 
i . Epílogo

Dicen que en el camposanto 
De día a los muertos asusta, 
Parece cuba de ¡estanco 
Adivina si te gusta ?

Ramillete.

SE VENDE
Un mostrador y una percha en 

muy buenas condiciones.
Para informes, ocúrrase, a la 

“Cantina Patria”, calle 14 Oeste.

Agente de “LA VELOCE”
(Navigazzione Italiana a Vapore) 

Negocios de Comisiones 
VENTA DE VINOS Y PRO- 

. DUCTOS CHILENOS

« í><!

—Que el Teniente Gordón diga 
con relación al asunto de la.cor- 
tada que él se pasa por el forro 
el expediente y que el Juez Aŷ ir* 
za nada tiene que ver con ese 
asunto. Lo felicitamos. No sa­
bíamos que usted era hcaribre de 
tanto ‘pulí” .

Pensamiento
Los seres ruines y miserables 

son aquellos que se arastran cual 
una vil culebra para mendigar.

Poncesito.
—Las carilimpiezag de Eonsecá 

al pararse en paños menores en 
el balcón de su residencia y luego 
llamar a toda persona que tiene 
la desgracia de pasar por esos 
lados. Con que esas tenemos? 
pues debe enmendar su fea eos* 
tumbre o de lo contrario en nues­
tra próxima edición lo atacare*, 
llios iv -  -«o-nnrln vez.

—Los parroquianos popular­
mente conocidos con los nombres 
de “El Fulo Urrutia” y í(Cabo 
Valiente Jr.’g se pegaron un mo" 
narcón que han dejado asombra­
do a todos los vecinos, pues a las 
ocho de la mañana tuvieron que 
ser despetados en la cantina“Flor
de Levanté” . One le parece y los !!
mozalbetes !

—Pequeña recomendación le 
hacemos a los caballeritos Julio 
Donado, Efraín Améstiga* el 
ziYdo Myers y Méjico, para que 
entiendan que para pasear en 
auto no precisa andar con perscv | 
ñas “non santas” . Oyen uste­
des ?

—Que la tuerta aun no se haya 
aplicado la frotación de ají picap; ¡ 
te que prometió darse, pues el 
Corresponsal de EL A fl ha esta-- 1
do visitando su establecimiento iy f
con el fin de enterarse cuando el j 
hecho suceda y hasta la fecha na* I 
da di nada. A ver cuando es eso !

—Que los “Goajiros” y “Pan­
cistas” ccilonenses han acordado 
organizar para Noche Buena un 
banquete en la azotea del renom' 
brado Plotel Imperial. El menú lo 
compondrá sólo dos platos, mon­
dongo y negro ëfc cuaro. Que no 
les indigeste, son nuestros deseos 

—La Embajada Panameña ha 
perdido otro socio coripicuo* el se* 
ñor Julio Müller, quien al ausen­
tarse para Costa Rica, se alzó con 
el santo y la limosna. Lo senti*

clientela, que con motivo de la 
próxima llegada de la escuadra 
norteamericana, ha concertado 
un soberbio match de boxeo entre 
“ La Langosta’ ’y “ La Tortuga”* 
el cual será alg*o desconcertante?1 
Bien por “La Camella” .

—Que Pulludito, el Secretario 
de Tascón, apesar de sus doce 
años no tiene escrúpulo en ir por 
los lados de Boca Grande a pe­
garse sus monarcas aprovechan' 
dose de la negligencia de la polF 
cía.

—Que el caballero don Julio 
Donado (a) “Culi-sito” diga muy 
campante que él tiene mucho pa; 
recido con la honorable (?) doña 
Carmen Harris La Foré. Algo 
tiene el agua cuando la bendicen.

Corresponsal.

‘EL CLUE PARAD”

Por correspondencia hemos re­
cibido la galante invitación que 
nos han hecho los señores Deme* 
trio Herrera S., (a) Chiclám J.R.. 
Almanza, Ismael Córdoba, Gilber 
to. Berrín, Sebastián Chiari, Mar 
ci ano Mirones’ Manuel Antonio 
Rojas, Maurincio Díaz, Rosendo

i

! Ríos, Manuel A. Oje dis y demás 
I miembros del “Club Parao” , para.
I que asistamos a un gran tambor 
J de orden-que se lleverá a cabo el 
' día 24 en la noche en la casa “El 
Vaticano” . En esta fiesta actua­
rá de Vocal de Turno el simpáti*

! co Dr. Jode J. Ramírez (a) Fufu- 
Hita, y no F será permitido a las 
parejas temar asiento’ ya que es 

i bien sabido que estos caballeros,
| tanto sus sesiones como sus de*
! más actos, lo hacen todo a lo pa­

rao. Agradecemos la invitación. 
Las parejas estarán a cargo de 
Julio Pastor.

Bien por estos muchachos.

mos por Papay.
—La Excma. señora La Camé­

lia, dueña del ‘‘Coco Solo Restau' 
rant” ha avisado a su numerosa

VAMOS SI VE!

Fabio a Guillermo Mercado 
por respeto a una dama 
que no sé cómo se llama, 
por haberla censurado, 
le pidió ingenuo perdón.
Caramba ! buena intención 
movió a Fabio, quien por su 
invocó con inocencia 
de una dama la excelencia 
para ilustrar EL AJI.

Delfín*.

PARA TARJETAS DE FELI­
CITACION* VISITA Y BAUTI­
ZO, OCURRA A LA TIPOGRA 
FIA DE HENRY
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—Que en el Mercadito ocurran 
ciertas cosillas que haremos cono 
cer oportunamente. A prepararse* 
pues.
—Que por los lados de Calidonia 

uno hayte. una jovencita que se 
mira tiernamente cc(n un zorrito 
que por lo visto cualquiera de es- 
tos días se moirá de amor en me' 
dia calle. Que lo bañen en ácido 
muriático.

—Que en la Avenida B, calle 
10, al lado de la Iglesia de Las 
Mercedes, se reúnan carilimpio- 
nes a formar escándalos para no 
dejar dormir a los vecinos. EL 
AJI les pide a estos carilimpios 
que se vayan a otra parte, si nc. 
quieren que les siga zumbando el 
merequetengue.

—'Las coqueterías de dos joven 
citas de Calidonia 3 con unos jo- 
vencitos sumamente carilimpios. 
Sus nombres? Para la próxima 
ocasión.

—Que una tipa llamada Manue 
la no tenga escrúpulos en darse 
unos paseítos sumamente sospe' 
chosos por el relleno del Javillo.

—Que Torpedo diga siempre 
muy ufano que está de cacería 
para justificar el uso de cinco se­
manas consecutivas de una cami* 
seta color de aceituna en descom­
posición.

—Los chistes de nuestro buen 
amigo PiccJino Vaccaro y Morta' 
della.

—-Que una señora de la calle B* 
tenga que quejarse de las artima­
ñas puestas en juego para arre' 
batarle una máquina de coser. Si 
nos cumple lo ofrecido, el sábado 
seremos expíícitos.

—Los ratimagueos de Pinto y 
su cutuzunga.

—Que una sirvientita de la ca­
lle 4a deje de atender a sus que' 
haceres por bajar un zaguán y 
ponerse en coloquios con un pa­
nadero y cuyc.s nombres nos re'

servamos por el momento.
' —Que en las Sabanas un auto­
móvil conduciendo una pareja, 
americana ella y panameño él, no 
obstante haber sido sorprendidos 
en actos non santos, continúe si' 
triándose en un lugar sospechoso 
y permaneciendo en status quo 
durante horas y horas. Cuidadito!

—Que una jovencita no tenga 
reparo alguno en ponerse en ra­
timagueos con un conocido chó" 
íer por los lados del Bazaar Fran 
cés, cuando en virtud de la hora 
ya el tráfico es casi ninguno.

—Que por los lados del Casino 
se vean unas películas entre unas 
parroquianas y unos chófers. Se 
han olvidado de EL AJI ? Bueno* 
no les extrañe nuestro proceder 
si insisten.

—El nuevo sombrerito boulan­
ge. '-'ne. ha adquirido el caballero
Capriles. b u  nu io compi^ 
más grande?
-—Los desaciertos de Fabio para

después tener que implorar per* 
dón. Anda con tiento para no 
sufrir estos tropezones que te pue 
den costar ¿nuchas lágrimas. Me 
entiendes, Fabio?

—La próxima partida del Co­
ronel don Efraín Briceño para la 
Ciudad de Verona y su desmedida 
afición por el arte de Gutemberg.

4

Palabras y manjares
Nosotros bajo esta sección, se'

guiremos pensando a nuestro
modo, y dejamos a los demás que
opinen como les convenga ; los
hombres de hoy, siguen en núes'
tras Repúblicas el ejemplo del
camarón : es decir, que tienen el
estómago en la cabeza, y por esta
causa, piensan con el estómago ;
de allí, que todos sean unas ver'
daderas fieras ; le» que a nosotrosy
nos interesa es que EL PERIO­
DICO SE VENDA ; que la socie'

j dad simpatice con él ; que vea en 
EL AJI el condimento necesario 
para establecr la moral pública, 
el orden, la cultura de todo bicho 
viviente, que opina que la prensa
es el freno constitucional. Este 
periódico es escrito* para los honr 
bres libres y para los que siendo 
libres quieren ser esclavos. Por 
esta circunstancia debe estar en 
el teatro, en el templo, en los ca" 
balitos, en el tren, en el tranvía, 
en la marina, en las oficinas pir 
blicas, y por todas partes, AJI y 

¡ más AJI hasta que todo el mundo 
se pique. . Los heembres y muje­
res de los barrios de San Fran- 
cisco, Santa Ana, Calidonia, Ma' 
rañón. El Granillo, todos serán 
puestos aquí al desnudo con todas 
sus costumbres, mañas y mala 
maña.s ; i?o les queda más recurso 
que matar o hacerse matar, cc*nr 
ponerse o descomponerse; aquí., 
culebra !. . “que buenas son cinco 
y si no chivo., manteca” .

VA UNA FIERA.—Saben Uds. 
quién es Don Agustín Moreno y 
E. ? Es nada menos que un escrr
tor poeta que tiene hace más de 
mil años un libre* inédito del que 
ha escogido lo mejor de sus ver­
sos para dedicárselos a una de 
las grandes fieras del país ; a Don 
Marcelino Peñuela y G., gran 
orador del JABILLO y de EL 
MARAÑON, que cumple años el 
27 del mes en curso. Los ver^s
dicen así :
“Después que uno ha comido, 
y se traga un vaso de agua, 
no le importa con que el Diablo, 
cargue con un muerto de hambre”

Felicitamos a la gran fiera por 
el día de su fecha, y aplaudimos 
al poeta ; “aunque a Miró le ar­
da” ; ya llegó el tuyo, conejo!..

VIENE OTRA FIERA.—Sa­
ben quién es? Don J. J. Ramírez 
y J. J., torero muy afamado, ao 
tivo como nadie en BANDERI­
LLAS; las ha pegado y las pega 
con frecuencia hasta de a pulgada 
y con el SABLE., es Divino! 
Cuentan que un tal de la Cruz es­
pañol de buena capa a quien con

gran dificultad le pega un toro, le 
dio la alternativa, y que ese mu­
chacho es tan bueno, que vuela 
como abeja, delante de cualquier 
fiera.

VIENE OTRA FIERA.—Sa­
ben quién es? Dc»n Mario Góngo­
ra y Pérez ; nada menos que un 
inventor moderno ; sus primeros 
inventos fueron : “UNA MAQUI­
NA DE AGUANTAR HAM­
BRE” y “ LOS GRANDES POL­
VOS PAILA MATAR PULGAS” 
nuevo y gran procedimiento ; con 
cojer la pulga, abrirle el hocico y 
echarle los polvos, queda el ani­
mal completamente muerto. Se­
gún carta que nos ha remitido en 
estos días ya tiene nuevos y me­
jores ptos que daremos a la 
publicid? Jortunamente.

Y VIENE OTRA FIERA MAS 
Sabes quién esta nueva fiera? El 
ector no se da cuenta pero, “que 
entrando en la cuenta,” tan fiera 
es la nueva fiera como los que 
íacen la venta..

Democracia

Señor Director de EL AJI,
Señor :

En su acreditado periódico nú­
mero 53 comparece en las colum 
ñas de Cosas que Chocan un es­
crito dirigido a mí y que por le* 
consiguiente dañan mi persona 
puesto que jamás he sido una per 
sona alborotosa.

No es cierto lo que ese indivi­
duo levanta contra mí es calum­
nia lo que me levanta ese ser des" 
presiado o vago o que trabaja que 
se ocupe de levantar falsos a per 
[senas no de esa condición, por 

;tas circunstancia ese individuo 
/s un faisante y un calumniador 

Además de esto señor Director 
suplico a usted que me aga el fa- 
bor de no publicar nada que vaya 
de cosas que no pi.ede provar. 
firmado con mi 'nombre agrade­
ciéndole mucho este fabc*r me sus 
cribo su atto. y $.S.

V Florencio Núñez
P..\—Publíquela tal como está 

escrita aqui.

Tip. HENRY
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30 Por Ciento de DESCUENTO
PARA FAVORECER A NUESTRA NUMEROSA CLIENTELA EN LOS DIAS DE LA PASCUA
Y O NUEVO HEMOS RESUELTO HACER UNA REBAJA DE 30 POR 1.00 EN TODA LA
EXISTENCIA DE CALZADO VISITE NUESTRO ESTABLECIMIENTO Y SE CONVENCERA
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